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1. INTRODUCCION 

El concepto de gobierno local :se ha ido desarrollando como una pro- 
mesa llena de esperanzas. A los gobiernos locales se les atribuye toda clase de 
capacidades para resolver problemas desde las perspectivas más diversas. Son 
casi “milagrosos”. 

La preocupación por la situación ide la mujer no ha dejado escapar la 
oportunidad de aprovechar este nuevo espacio. Y lo hace con razón. En teoría, 
este tiene un gran potencial y puede enfrentar adecuadamente algunos niveles 
de la problemática de la mujer. No obstante, como el tema de la mujer no deja 
de tener sus propios desafíos, las ventajas que puede ofrecer la accibn en el pla- 
no local puede acarrearle otras dificultades que resulta preciso analizar. 

En este documento se trata de indagar cuál es el verdadero espacio que los 
gobiernos locales ofrecen para realizar acciones en beneficio de la mujer. La 
discusión que aquí se plantea consigue delimitar ese espacio, los problemas que 
este tiene y algunas consecuencias que esas acciones pueden tener para el pro- 
pio tema de la mujer desde una perspectiva mas general. 

En la primera sección del documento se analizan Ios roles de la mujer y la 
relaciún entre la pobreza y la situación de la mujer desde la perspectiva del cam- 
po de acción de los gobiernos locales. Con respecto a los roles de la mujer se 
destaca su papel en la comunidad, el cual la convierte en un actor estrategico en 
el plano local. En cuanto a la pobreza, se recuerda que la mujer se encuentra en 
el centro de la solución de las necesidades básicas de la familia y que los grupos 
en condición de pobreza y las acciones para superarla constituyen uno de los 
campos de acción más reconocidos de los gobiernos locales. Queda así plantea- 
da la estrecha relación que existe entre las acciones de los gobiernos locales y la 
participación de la mujer. 

Dada esa relación, en la segunda sección del documento se revisan las al- 
ternativas sobre estrategias de acción que han ido emergiendo de la experiencia 
de ejecutar acciones en beneficio de la mujer. De esa revisión se puede concluir 
que a traves de los gobiernos locales es posible responder principalmente a las 
necesidades prácticas de género, vale decir, responder a situaciones concretas 
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que afectan a la mujer. Se observa tambien que las alternativas de formas de ac- 
ción en beneficio de las mujeres no son o:puestas entre sí. El problema tiene fa- 
cetas diversas que requiere el diseño de distintas opciones en forma 
complementaria. No obstante, el fantasma que invariablemente se yergue tras 
las distintas estrategias es el de instrumentalizar a la mujer y/o reproducir su 
condición actual. Para superar este problema se requiere poner atención a las 
necesidades estrategicas de genero, entendiendo por estas a aquellas que defi- 
nen su condición de subordinaci6n. La oportunidad de los gobiernos locales pa- 
ra ejecutar acciones en este último campo todavía no es clara. Sin embargo, por 
otra parte, se estima que los gobiernos locales ofrecen una oportunidad única 
para incorporar el tema de la mujer a la planificación, considerando las subcul- 
turas locales, las que tanto peso tienen en las condiciones concretas en que se 
desenvuelven las mujeres. 

En la última sección se recogen todas las conclusiones que se van plan- 
teando a lo largo del documento, destacando que los gobierno locales son un es- 
pacio válido de acci6n en beneficio de las mujeres. Con todo, se subraya que sin 
acciones generales que apunten a resolver las necesidades estrategicas de gene- 
ro, no se modifica necesariamente la condición de la mujer. Por otra parte, se 
señalan algunos puntos que requieren de una mayor reflexión para rescatar el 
potencial de los gobiernos locales en orden a contribuir a superar la condición 
de la mujer y se sistematizan una serie de interrogantes que quedan en el aire. 

Se podría concluir que, a partir del análisis que aquí se hace, los gobiernos 
locales son un espacio importante de acción. No obstante, para poder utilizar 
su potencial es necesario reflexionar acetca de cómo este espacio puede contri- 
buir a resolver problemas que hasta ahora no han tenido una adecuada solución. 

2. EL CARAC-IER ESTRATEGICO DE LOS GOBIERNOS LOCALES 

Entre los elementos a considerar en la ejecucibn de acciones en beneficio 
de la mujer destaca el caracter estratégiccs que se asigna a los gobiernos locales. 

Al hacer una revisión de la situacic’n de la mujer en relación al potencial 
de los gobiernos locales, aparecen los elementos básicos que fundamentan dicho 
carácter estrategico. A la vez, esa revisión muestra tendencias contradictorias 
en la situación de la mujer. Algunas de ‘-stas, como su mayor valoraciún social 
en forma paralela a la mantenci6n de su discriminaciún, las necesidades sentidas 
por las mujeres confrontadas con su condición objetiva y el potencial de los go- 
biernos locales para realizar acciones en su beneficio frente a sus debilidades 
para responder a sus demandas, son elementos a considerar cuando se piensa en 
la oportunidad que este espacio abre a las mujeres. 

A. Roles de la mujer y gobierno local 

Los primeros planteamientos iniciales sobre la condicibn de la mujer se 
centraron en la discriminación de la cual ella era objeto. Este hecho llam6 la 
atención sobre las consecuencias que tienen para la mujer las imágenes que ge- 
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nera su desempeño en el rol reproductivo, tanto en su dimensión cotidiana (ta- 
reas relacionadas con la sobrevivencia de la familia) como generacional (tareas 
relacionadas con la reproducción biológica de la misma) y en la vinculación de 
esas mismas imágenes con su participaci6n económica. Desde esta perspectiva 
se destaca que la consecuencia directa de esta visión de la mujer ha sido su mar- 
ginaci6n de la actividad económica y social. 

En su oportunidad, este debate se vio reforzado por la preocupación por la 
equidad y la distribución de los beneficios del desarrollo. En los inicios de la de- 
cada de la mujer estas preocupaciones fueron simultáneas, y el enfasis en la 
igualdad dio nueva vida al tema de la discriminación. 

Este empuje inicial llev6 a realizar una serie de estudios sobre la situación 
de la mujer. Estos estudios, más la preocupación desde otros campos de acción 
como el de la producción de alimentos, reunieron una cantidad de información 
que, junto con contribuir con elementos específicos al análisis de las formas de 
discriminación que afectan a la mujer, modificó radicalmente la creencia de que 
las mujeres se encontraban al margen de la participación económica. El antiguo 
concepto de falta de participación econótrica de la mujer se reemplazó por el de 
su “invisibilidad” en las estadísticas. Por las características que acompañan a esa 
participación, esta no se recoge en las estadísticas (Wainerman y Recchini, 
1981). La constatación de la activa participación de la mujer en la actividad 
productiva, permitió reconucer y valorar la verdadera importancia de su rol 
productivo. 

La preocupación por aumentar la producción de alimentos para el consu- 
mo, los estudios de pobreza que comprendieron el rol central que juega la mujer 
en la calidad de vida de las familias pobres, y los esfuerzos por diseñar políticas 
con estos objetivos (los que en época de (crisis han estado recurriendo a los re- 
cursos que tienen las propias comunidades pobres, como por ejemplo: recursos 
humanos, capacidad de organización, etc.), han agregado una nueva dimensión 
al interes por el tema de la mujer. 

La mujer se ha convertido en la destinataria final de las políticas sociales 
por su posición estrategica en la familia, la que la convierte en el enlace obliga- 
do de cualquiera acción en beneficio de aquella. De hecho, las políticas sociales 
están considerando a la mujer como el actor social por excelencia para estable- 
cer un punto de conexión concreto entre la familia y la acción pública. Las polí- 
ticas de salud con el uso de parteras empfkas y de promotores de salud, son un 
buen ejemplo de esta tendencia creciente. 

En consecuencia, mientras más se acercan las políticas sociales a satisfacer 
las necesidades de la familia, mayor importancia adquiere la mujer en su ejecu- 
ción. La naturaleza de los gobiernos locales, como se verá más adelante, guarda 
estrecha relación con las oportunidades de generar espacios para la ejecución 
de acciones en beneficio de la familia y para asumir una responsabilidad princi- 
pal en determinadas áreas de política cornea las de infraestructura básica y social. 

Al mismo tiempo, se ha observado la capacidad de las mujeres pobres para 
movilizarse en el plano de la comunidad para satisfacer las necesidades básicas 
de las familias. Así, se ha visto a las mujeres organitindose para resolver solida- 
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riamente en comunidad los problemas de alimentación y de consumo de sus fa- 
milias (entre otros, ver CEPAL, 1984 e ISIS, 1987). Esta capacidad demostrada 
por las mujeres destacó su importancia no ~610 por la forma creativa y novedosa 
de algunas de sus soluciones, sino por su capacidad movilizadora de la comuni- 
dad, la que les otorga una importancia pcslítica estratkgica. Además, esa capaci- 
dad las lleva a asumir posiciones de liderazgo en algunos tipos de 
organizaciones de base y, por lo mismo, las convierte en actores relevantes para 
los gobiernos locales. 

Estos antecedentes sugieren que a los roles ya conocidos de la mujer en la 
actividad domkstica y laboral debe agregarse su rol en la comunidad, el que tie- 
ne una doble forma de expresión. El rol que le adjudica la acción pública a la 
mujer en la ejecución de acciones de carácter social y el que ella asume por su 
propia iniciativa en beneficio de la comunidad. Ambas perspectivas de este rol 
convierten a la mujer en un actor de gran relevancia en el plano local. 

Este rol de la mujer en la comunidad aporta otros elementos a la percep- 
ción sobre el tema de la mujer. La mayo: atenci6n en las proyecciones que po- 
dría tener la utilización del potencial dc: la mujer en la ejecución de políticas 
sociales y en la satisfacción de necesidades básicas desplaza como centro de inte- 
res al tema de la discriminación de gknero. No obstante, es necesario resaltar 
que esta nueva dimensión, si bien es beneficiosa para la mujer en terminos de su 
valoración social, supone contenidos que siguen siendo una proyección del rol 
domkstico. 

Por otra parte, no logra modificar la situación de discriminación de la mu- 
jer. De hecho, la discriminación sigue teniendo lugar en forma paralela a la va- 
lorización de su rol social: 
- El aporte de la mujer a su comunidad no crea necesariamente una mayor 

conciencia por modificar practicas de discriminación como, por ejemplo, 
en el acceso al trabajo, en las remuneraciones, en las oportunidades de as- 
censo laboral. 

- Tampoco modifica la forma en que la mujer participa en la comunidad. L.a 
participación de la mujer en el trabajo comunitario se concentra en tareas 
vinculadas a las necesidades bkicas de la comunidad, reservAndose para 
los hombres la participación en las estructuras del poder político formal. 

- Por último, esta forma de valorar a la mujer puede estar asociada a formas 
de instrumentalización. 
En consecuencia, esta valoración social no decide por sí misma una más 

plena integraci6n de la mujer al desarrollo. 

B. Mujer, pobreza y gobierno local 

Entre las condiciones de la mujer y la pobreza existen estrechos lazos que 
requieren ser considerados desde la perspectiva del gobierno local. 

En primer lugar, los estudios de psbreza han demostrado que los grupos 
pobres se encuentran mayoritariamente integrados por mujeres y que las muje- 
res en determinadas situaciones, como es el caso de las mujeres pobres jefes de 
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hogar, son las personas más pobres entre los pobres. Por lo mismo, las políticas 
tendientes a superar la pobreza han sido un elemento importante en la discu- 
sión de los interesados por mejorar la situación de la mujer. 

En segundo lugar, se ha hecho presente el que el esfuerzo de la mujer po- 
bre en la actividad remunerada ha permitido a muchos hogares pobres mante- 
nerse por sobre la lfnea de indigencia (lJrzúa, 1984). Asimismo, durante los 
momentos de mayor crisis, ese esfuerzo aplicado al trabajo domestico y asalaria- 
do ha permitido a muchas familias evitar una brusca caída de sus niveles de vida. 
En estos casos, se ha dicho que la mujer pobre ha jugado el rol de “ajustar en 
forma invisible” la capacidad del hogar para mantenerse en niveles de vida que 
permiten la sobrevivencia (UNICEF, 1987). 

Esta forma de asumir las necesidades del hogar ha llevado a la mujer a te- 
ner una “doble carga” de trabajo (al agregar a la jornada laboral la domestica), 
lo que supone, en promedio, jornadas de más de doce horas diarias de trabajo 
(Kritz, 1983 y OIT, 1984). Esta carga de -:rabajo adquiere una nueva dimensión 
al constatar su aporte al nivel de vida de las familias pobres. Este hecho no era 
nuevo para las familias campesinas. En estas, dentro de su estrategia de sobrevi- 
vencia, la distribución de la fuerza de trabajo asigna a la mujer un importante 
rol en la producción familiar. 

Es por ello que, en tercer lugar, se puede decir que esas mujeres se han 
convertido en un sosten básico de las familias pobres. Esta dimensión de las re- 
laciones entre mujer y pobreza es, tal vez, la más importante desde la perspecti- 
va de los gobiernos locales, ya que es la que destaca a la mujer como actor clave 
en la ejecución de políticas sociales. 

Pero, así como se ha hecho notar el aporte que ha tenido para la familia 
pobre el esfuerzo realizado por la mujer, se ha destacado el esfuerzo físico y 
emocional que ello le ha significado (PNIJD, 1980). En cuarto lugar, entonces, 
cabe destacar que en condiciones de pobreza es la mujer la que sufre en mayor 
medida las consecuencias de los déficit en la infraestructura física y social. La 
falta de agua potable y alcantarillado, la carencia de energía industrial, las difi- 
cultades de acceso a los servicios públicos afectan en primer lugar a la mujer. 

La mujer pobre se encuentra en una situación especialmente crítica. No 
~610 está afectada por su situación como mujer propiamente tal sino que, en esa 
condición, es la que sufre mas fuertemente el impacto de la pobreza por el rol 
que ella asume en su superación. Un avance importante en este campo es reco- 
nocer que es difícil para la mujer mirarse Icomo persona en forma independiente 
a su núcleo familiar, en tanto existan necesidades apremiantes para su pareja y 
sus hijos. La mayoría de los trabajos que resumen las demandas de las mujeres 
pobres llegan a la conclusión de que para la mujer es más importante la situa- 
ción de su marido, si corresponde, y de sus hijos, que la posibilidad de hacer de- 
mandas en su beneficio (Errázuriz, 1987). Tanto es así,’ que uno de esos 
documentos se pregunta si existen las “demandas de la mujer” propiamente tales 
(UNESCO, 1986). 

Desde esta perspectiva, las políticas sorientadas a la superación de la pobre- 
za son un primer paso para liberar a la mujer de una serie de preocupaciones 
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que inhiben su posibilidad de tomar conciencia de su situaci6n y hacer deman- 
das en relación a sus propias necesidades. 

Se podrfa entender que las políticas de superación de la pobreza son ins- 
trumentos de acción en beneficio de las mujeres, si se tiene en cuenta que éstas 
responden a las inquietudes de las mujeres respecto a las necesidades de sus fa- 
milias y que, resolver &tas, les permite empezar a mirarse a sí mismas. Al hacer 
demandas para sus familias, es probable que ellas sepan intuitivamente que to- 
das esas acciones no ~610 ayudan a los suyos sino que, al aliviarlas de la presión 
que sienten frente a tantas necesidades, les permiten dejar emerger su propio 
potencial. Así, sus demandas son tan “femeninas” que las mujeres, desde su sa- 
biduría más ancestral, están pidiendo el espacio necesario para iniciar su pro- 
pio proceso individual. 

No obstante, la afirmación anterior debe ser entendida dentro del marco 
complejo del problema de la mujer. Las políticas de superación de la pobreza 
son una condición necesaria pero no suficiente para superar su situaci6n. Si es 
que no hay una especial preocupación por la mujer en el diseño y ejecución de 
estas políticas, estas tienden a reproducir el rol tradicional. Sin embargo, aun 
cuando así sea, abren el espacio para que otras acciones en su beneficio puedan 
ser efectivas y logren generar condiciones para producir un cambio en su desem- 
peño. 

La relación entre pobreza y necesidades de la mujer, tanto desde la pers- 
pectiva del esfuerzo que esta hace para solucionar las necesidades de su familia 
como por aliviar su excesiva carga de trabajo, colocan a la mujer en el centro 
de la solución de las necesidades básicas, estableciendo una estrecha vincula- 
ción, entre la mujer y el gobierno local. 

Una de las razones que justifican el interb por los gobiernos locales es que 
éstos abren oportunidades a la base socia: para expresar sus demandas y a la au- 
toridad pública para diseñar acciones de acuerdo a estas. De esa forma, se quie- 
re lograr que la toma de decisiones se encuentre más cerca de las necesidades 
reales y sentidas por los beneficiarios de las mismas. Por estas y otras razones, 
la descentralización ha sido entendida corno una estrategia para encontrar solu- 
ciones para los grupos que han ido quedando rezagados en los avances que en 
cada uno de tos países se han logrado con la modernización y los procesos de in- 
corporación y de igualdad que en muy distinto grado han impulsado. Las políti- 
cas tradicionales no han podido generar canales de acceso a sus beneficios para 
dichos grupos. 

Por otra parte, la experiencia en ejecución de acciones en beneficio de los 
distintos grupos que han ido quedando al margen de los beneficios del desarro- 
llo refuerza la argumentación anterior. .Desde la perspectiva de la eficiencia y 
eficacia de este tipo de acciones, su diseño tiene que considerar las peculiarida- 
des de los beneficiarios. Se estima que e:stas acciones no llegan a los benetkia- 
rios o no producen los resultados esperados porque no consideran sus 
características propias. Esta exigencia requiere de acciones diseñadas en el pla- 
no local. 
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Las mujeres constituyen grupos muy heterogeneos entre sf, hecho que exi- 
ge considerar en el diseño de las políticas esas diferencias. A ello hay que agre- 
gar que es la subcultura local la que determina la posición de la mujer en la 
comunidad (las caracterlsticas de su organizaci6n social, de la unidad familiar y 
de sus formas de producción). Por lo mismo, corroborando la argumentación 
anterior, hay evaluaciones de programas que concluyen que el impacto de las ac- 
ciones dependerá de cuanto Cstas se apoyen en las características de la subcultu- 
ra local. 

Por consiguiente, las razones que justifican la creación de los gobiernos lo- 
cales colocan a la mujer en el centro de sus decisiones y acciones: 
- Si entre las funciones de los gobiernos locales se encuentra la de abrir es- 

pacios para que la sociedad civil participe en las decisiones sobre sus inte- 
reses más inmediatos y cotidianos, la mujer pobre ha revelado su 
capacidad para movilizar recursos y hacerse cargo de organizar acciones 
que respondan a estas necesidades. 

- Si los gobiernos locales forman parte de una estrategia para lograr una in- 
corporación más equitativa a la dinámica del desarrollo socioeconómico, 
la mujer es un destinatario principal de esas acciones. 
Si las acciones ejecutadas a partir de los gobiernos locales permiten consi- 
derar las características de la subcultura local, esta oportunidad contribuye 
a hacer más eficaz las acciones en beneficio de la mujer. 
Sobre el particular hay que agregar que mientras mayor es el grado de po- 

breza de una localidad, mayor es el aporte que la mujer puede hacer para resol- 
ver problemas y mayor necesidad hay de realizar acciones para beneficiarla. 

Sin embargo, desde la perspectiva de la mujer hay que tener muy claras las 
limitaciones que pueden tener los gobiernos locales, especialmente los más po- 
bres, en su acción en este campo. 

En primer lugar, si se quiere trabajar en beneficio de las mujeres y ejecutar 
acciones eficaces que modifiquen decidid.smente su actual condición, se requie- 
re trabajar con profesionales con un mfnimo de conocimiento sobre el tema. La 
capacidad tCcnica de quienes diseñen y ejecuten acciones es una garantía que en 
el diseño y ejecución de las acciones se apliquen los criterios adecuados. Este es 
un requisito diffcil de cumplir para la gran mayoría de los gobiernos locales, los 
que suelen tener una planta profesional reducida, la que responde a cargos y 
funciones muy delimitadas. Es necesario señalar, además, que no se encuentra 
fácilmente un gran número de profesionales especializados en este tema y dis- 
puestos a trabajar en los gobiernos locales. Todos estos problemas se agravan 
en el caso de los gobiernos con menos recursos. 

Por otra parte, como es obvio, los gobiernos locales más pobres son los 
que disponen de menos recursos para ejecutar acciones. Sus presupuestos son 
rutinarios y mínimos. Es frecuente el hecho de que las acciones que se realizan 
con y para mujeres se encuentren financiadas por recursos extrapresupuestarios. 
En la medida en que estas no se incorporen al presupuesto regular de las entida- 
des locales, las acciones en beneficio de la mujer no se incorporarán a la planifi- 
cación. La posibilidad de que los gobiernos locales sean un espacio para 
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responder a las necesidades de las mujeres depende de la forma cómo se consti- 
tuyen los ingresos de los mismos. Una distribución proporcional a las necesida- 
des es un requisito mínimo para que los gobiernos locales tengan capacidad de 
respuesta a las necesidades de las mujeres. 

Finalmente, hay otra consideración a tener en cuenta al pensar en el po- 
tencial de los gobiernos locales para realizar acciones en beneficio de la mujer. 
El trabajo burocrático se organiza en base a la especialización de funciones. 
Mientras más grande sea una organización, la función es más específica. Por 
otra parte, acompaña a la especializaciór. de las funciones la rutinización de las 
mismas. El trabajo con mujeres, así como la casi totalidad del trabajo que debe 
realizarse para el desarrollo de comunida.des pobres, es multidimensional y, por 
consiguiente, multidisciplinario. Los gobiernos locales, por ser instituciones 
burocráticas pequeñas, tienen la ventaja de que es difícil con una planta profe- 
sional reducida trabajar con una especialización de funciones muy delimitada. 
No obstante, la escasez de recursos económicos y humanos deja poco campo 
para la iniciativa. Es por ello que en estos puede darse una tendencia a la ruti- 
nización de las tareas con m8s fuerza que en cualquier otra estructura burocráti- 
ca. 

De esta forma, sin un cambio drktico en la concepción administrativa de 
los gobiernos locales es difkil responder a demandas como las que generan las 
acciones en beneficio de mujeres. 

3. ESTRATEGIAS DE ACCION EN BENEFICIO DE LA MUJER 

Si los gobiernos locales son un espacio relevante para la ejecución de ac- 
ciones en beneficio de la mujer es pertin:nte preguntarse que acciones es nece- 
sario realizar en éstos y cómo es que estas deben llevarse a cabo. 

La gran dificultad que ha enfrentad3 el diseño de acciones en beneficio de 
la mujer es que se ha contado con un enfoque teórico escasamente desarrollado. 
No hay estudios que planteen relaciones causales y que identifiquen factores de- 
terminantes sujetos a la intervención y modificación por la acción pública. Se 
entiende que el factor último subyacente que explica esta situación es el cultu- 
ral. Tal vez, por este mismo hecho, se ha sostenido que la situación de la mujer 
constituye un “sistema de relaciones autosostenido” (CDSHA/BAW, SO). La 
cultura, al permear por completo la vida social, hace difícilmente separables los 
factores intervinientes en esta situación. 

La mayor parte del conocimiento existente sobre el tema surge de descrip- 
ciones de la realidad a partir de trabajos de campo, o de la experiencia que apor- 
ta la ejecución de acciones. Ambas formas de conocer la realidad han carecido 
totalmente de sistematización. Las descripciones de la realidad, por carecer de 
posibilidades de generalización al referirse a poblaciones específicas, y la acu- 
mulación de conocimiento a partir de la ejecución de acciones, por falta de eva- 
luaciones y de intercambio de información. Por su parte, la información 
secundaria disponible, por falta de datos adecuados, aporta aproximaciones que 
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~610 pueden orientar el análisis y trabajos posteriores que intenten reunir nueva 
información. 

De todos modos, aun cuando la teoría no alcance a iluminar la búsqueda 
de soluciones que logren modificar los factores determinantes de la situación de 
la mujer, la práctica ha permitido identificar algunas medidas cuya necesidad es 
evidente. El problema que plantea la situación de la mujer y sus necesidades es 
de tal naturaleza que la necesidad de ejecutarlas se impone a partir del análisis 
descriptivo de la misma. Políticas de capacitación tecnica y en organizaciones, 
de acceso a los recursos productivos y de comercialización o para modificar la 
legislación, por ejemplo, requieren ser aplicadas sin necesidad de mayor estudio. 
La mayor dificultad para la ejecución de esas acciones se encuentra en la estra- 
tegia a seguir para aplicarlas. Es por ello que a continuación se analizan algu- 
nos puntos centrales en la discusión de estas estrategias. 

A. Tipos de necesidades de las mujeres. Opciones y su incorporación a la 
planificación 

Una línea de trabajo sobre la situación de la mujer, fructífera desde la 
perspectiva de la planificación, es aquella que desarrolla el concepto de “relacio- 
nes de género”. Este esfuerzo se ha centrado en categorizar los intereses de las 
mujeres, planteando la cuestión en terminos de que permita identificar los me- 
dios para resolver estos problemas, facilitando, a la vez, decidir sobre su factibi- 
lidad. 

Con este objetivo se han propuesto tres categorías de intereses: las “necesi- 
dades de las mujeres”, las “necesidades estrategicas de género” y las “necesidades 
prácticas de género” (Moser, 1989). 

Las “necesidades de las mujeres” corresponden a aquellos intereses relacio- 
nados con las similitudes biológicas de la mujer. Pese a que esta semejanza es 
tan concreta, las necesidades que de esta se derivan varían en función de la cul- 
tura, la religión, contextos socioeconómicos específicos, la clase social, etc.. Al 
desarrollar este tema se ha senalado que a pesar de que de estas necesidades se 
hace frecuente mención en las políticas generales, éstas no encuentran formas 
adecuadas de traducción en intervenciones públicas. 

Las “necesidades estrategicas de genero” dicen relación con la situación de 
subordinación de la mujer y se las suele :-econocer como las “reales” demandas 
de la mujer. A menudo se confunden con las que habitualmente se denominan 
demandas “feministas”. Se incluyen dentro de esta categoría la eliminación de la 
división sexual del trabajo, el apoyo a las tareas domésticas de la mujer, la mo- 
dificación de la legislación de manera de suprimir todas las discriminaciones ci- 
viles y econbmicas en contra de la mujer, la legislación sobre la violencia 
intrafamiliar, etc. En general, se estima q,Je los esfuerzos realizados para resol- 
ver estas necesidades han sido poco eficaces. 

Las “necesidades prácticas de la muer” son aquellas que se derivan de si- 
tuaciones concretas que afectan a la mu;er. En general, estas necesidades las 
identifica la propia mujer y tienen sentido, por razones culturales, socioeconó- 
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micas, etnicas, etc., en espacios geográficos determinados. Junto con definir es- 
ta categoría se plantea que btas son las que ofrecen un camino más promisorio 
para la planificación. Vale la pena destacar que, por sus características, Cstas se 
vinculan directamente con el gobierno local. 

Con respecto a los pasos que se pueden seguir para avanzar en la identifi- 
cación de las medidas concretas de acci<in, se ha estimado que al cruzar estas 
tres categorías de necesidades con los distintos roles que juega la mujer: en la vi- 
da familiar, en el trabajo y en la comunidad, se abren posibilidades sugerentes 
para la tarea de planificación. Se estima que la acción de los gobiernos locales 
adquiere su mayor significación en los campos de acción donde se cruza el rol de 
la mujer en la comunidad con las necesidades prácticas de genero. 

Con respecto a las acciones en relacrón a las necesidades practicas de gene- 
ro hay que recordar lo que ya se dijera para las políticas de superación de la po- 
breza. Este tipo de acciones constituyen condiciones necesarias pero no 
suficientes para superar la condición de la mujer. Una posibilidad que haría 
más eficaces estas acciones sería la de incorporar en su diseño y ejecución no s6- 
lo consideraciones sobre la situación de la mujer, sino directamente a estas. 

B. El equilibrio entre el gobierno local y central 

La descentralización supone el traspaso de oportunidades de decisión y de 
acción al gobierno local, dejando un sistema central que, en forma inde- 
pendiente a su peso, tiene funciones mas reducidas. 

En la mayoría de los países de la región las acciones en beneficio de las 
mujeres se han consolidado débilmente en la administración pública desde la 
perspectiva institucional. Prácticamente no existen en los distintos países, meca- 
nismos institucionales fuertes que tengan la responsabilidad de ejecutar accio- 
nes en beneficio de la mujer. Los existentes estan iniciando su actividad y 
sorteando toda clase de escollos y obstaculos para ganar espacios de acción. 

La escasa experiencia acumulada dice que en los países que han estado im- 
pulsando procesos de descentralización con voluntad política, y que tienen polí- 
ticas en beneficio de la mujer, el proceso de descentralización ha desdibujado 
totalmente la política porque esta no se encontraba sólidamente enraizada en la 
administración y acción públicas. 

La descentralización, en esta etapa de la acción con mujeres, es un arma de 
doble filo, tiene grandes ventajas pero implica un riesgo serio, que si no es debi- 
damente evaluado puede poner en peligro los magros logros alcanzados. 

C. Acciones directas o componentes de acción en programas más amplios 

Las acciones en beneficio de la mujer se han estado realizando simultanea- 
mente por parte de los gobiernos y de los organismos no gubernamentales. Co- 
mo es lógico, el carácter de éstas ha sido diferente. 

Los gobiernos que se han interesado por ejecutar acciones en este campo 
han concentrado el esfuerzo en dar institucionalidad al tema, creando estructu- 
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ras burocráticas que iniciarán su insercitln dentro del aparato público, y/o han 
realizado acciones de carácter sectorial, entre las que se destacan las reformas 
legales y las vinculadas al sector agrícola, por lo general en la forma de progra- 
mas de desarrollo rural. 

Los organismos no gubernamentales han canalizado principalmente su ac- 
ción con las mujeres en el marco de su preocupacibn por la pobreza. De acuer- 
do a su forma de operar y a sus posibilidades, sus actividades con mujeres se 
caracterizan por estar organizadas en pequeños proyectos productivos, cuyo ob- 
jetivo es la generación de ingresos. Si fuese necesario describirlos a grandes ras- 
gos, habría que decir que trabajan con grupos relativamente pequeños de 
mujeres en forma independiente a la vida socioeconómica de sus comunidades, 
sus recursos son bajos, se encuentran aislados entre si y. a pesar de los Cxitos 
que el proyecto mismo puede haber tenido, sus resultados han tenido escasa re- 
percusión social (Errázuriz, 1989). 

Por las formas de operar de estos dos tipos de agentes, sus acciones en be- 
neficio de la mujer han tendido a ejecutarse usando distintas estrategias de ac- 
ción. Los gobiernos tienden a incorporan a la mujer a acciones que tienen 
objetivos mas amplios que los estrictamente de la mujer y los organismos no gu- 
bernamentales, por lo general, se dirigen exclusivamente a la mujer. 

Los resultados de ambos tipos de acciones permiten analizar las ventajas y 
desventajas de estas alternativas. 

Las evaluaciones de los programas de desarrollo rural señalan que si los 
programas cuentan con acciones dirigidas a la mujer, estas carecen de verdadera 
significación, de manera tal que si se presenta algún problema de financiamien- 
to esas acciones son las primeras en eliminarse. Se estima que los espacios que 
se abren a las mujeres son de alguna manera una proyección de su rol domesti- 
co o corresponden a los componentes más tradicionales del mismo (Mizrahi y 
Schmukler, 1987). En suma, en estos casos las acciones en beneficio de la mujer 
no modifican substancialmente su situación y reproducen las desigualdades pre- 
existentes en la comunidad. Habría que agregar a esto que las mujeres son muy 
reticentes a participar en estos programas. 

Por otra parte, existe un alto grado en consenso de que el mayor merito de 
las acciones llevadas a cabo por los or,ganismos no gubernamentales es el de 
abrir espacios para aprender e innovar. No obstante, este tipo de acciones, aun 
cuando tienen exito para grupos particulares de mujeres, no ayudan a garantizar 
una solución para el conjunto de estas, y diffcilmente pueden proyectarse al pla- 
no nacional. 

En suma, si se analiza el resultado de las acciones llevadas a cabo por orga- 
nismos públicos y privados se podría ccncluir que ninguno de los dos tipos de 
acciones logra plenamente sus objetivos. Por una parte, las acciones concretas 
que pueden ser exitosas a nivel de muje.:es son acciones que se ubican en situa- 
ciones específicas, de manera que son stoluciones para grupos determinados de 
mujeres y originales para ese contexto. Como contrapartida, las acciones que 
pueden proyectarse como políticas rutirarias no son eficaces para modificar las 
situaciones concretas de las mujeres. 
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Algunos de los analisis que han consignado el requerimiento de salvar la 
brecha entre las carencias especlticas de las mujeres en situaciones concretas, las 
dificultades a la participación de las mujeres y la necesidad de incorporar las ac- 
ciones que la favorecen a la planificación, han propuesto apoyar la incorpora- 
ción de la mujer a proyectos generales de desarrollo, ejecutando “conjuntos 
mlnimos de acciones” (CEPAL, 1982) o lo que se ha llamado “proyectos puen- 
tes” (Mpez, 1988). Ambos conceptos responden a una misma idea. El objetivo 
de estos conjuntos de acciones o proyectos es el de crear las condiciones basicas 
para que la mujer se incorpore en igualdad de condiciones a acciones que tienen 
objetivos más amplios. Los componentes básicos de estas acciones son la capa- 
citación, la organización y la revisi6n de la legislación y de las normativas que 
traban el desempeño de la mujer. Se cree que al ejecutar estas acciones como 
actividades preparatorias para la ejecución de programas más generales que in- 
volucran a la mujer se salvarlan las dificultades a la participación de la mujer en 
esas acciones. 

Como consecuencia de este esfuerzo, al integrar las acciones en beneficio 
de la mujer dentro del marco de políticas públicas de carácter rutinario, la preo- 
cupación por la mujer se insertaría autom.iticamente en la tarea de la planifica- 
ción. Hasta ahora estas sugerencias, aunque promisorias, han sido escasamente 
desarrolladas. 

El análisis de estas alternativas de acción se encuentra íntimamente ligada 
a una de las discusiones más centrales que incumben a las acciones en beneficio 
de la mujer. ¿QuC acciones son eficaces y cómo realizarlas para que la situación 
de la mujer se encuentre incorporada a los canales regulares de formulación de 
políticas? Esta última ha parecido ser la condición básica para que las mujeres 
se incorporen en igualdad de oportunidades a la vida de su comunidad. Si a las 
acciones en beneficio de la mujer no se les da el mismo caracter que a las demás 
políticas públicas no habrá seguimiento de éstas en el tiempo, no se destinarán 
sistemáticamente recursos para las mismas, no se evaluaran y reorientarán de 
acuerdo a sus resultados y, en definitiva, recibirán el mismo trato que se da a la 
mujer: quedarán marginadas de la dinámica sociopolítica y, por ende, de la eco- 
nómica. Por todo esto, incorporar las acciones en beneficio de la mujer a la pla- 
nificación ha constituido la máxima aspiración de quienes trabajan en este tema. 

Incluso los organismos no gubernamentales, de acuerdo tambien con esta 
visión estrategica, están sugiriendo para el futuro nuevas formas de operar. 
Ellos concuerdan en la necesidad de trabajara través de los organismos públicos 
en aquellos campos en que los intereses mutuos convergen (Gordon Drabeck, 
1987 y Korten, 1987). Los gobiernos locales son una buena alternativa para esta 
opción. 

Una de las posibilidades de incorporar las acciones en beneficio de la mu- 
jer a la planificación podría encontrarse en los espacios que ofrecen los gobier- 
nos locales. Se estima que los gobiernos lclcales están ubicados estrategicamente 
para resolver en teoría este problema. Sus posibilidades de acción concuerdan 
con las características de los proyectos que han sido exitosos en mejorar la situa- 
ción de las mujeres (los ejecutados por los organismos no gubernamentales) y 
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su vinculación con el gobierno central abre la posibilidad para que acciones con 
características locales puedan vincularse a los canales regulares de la adminis- 
tración pública. Hay aqul un gran potencial que requiere ser examinado con 
mayor detención. 

D. Instrumentalización y reproducción de las condiciones de la mujer 

Al realizar acciones en beneficio de la mujer hay dos riesgos importantes a 
tener en cuenta. Uno es usar a la mujer como un medio, un instrumento de ac- 
ción, y el otro es que las acciones en su beneficio en lugar de modificar su situa- 
ción, la reproduzcan. 

La instrumentalización de la mujer en la ejecuci6n de acciones es una ten- 
dencia frecuente. Muchas de las accione:; de planificación familiar, salud, desa- 
rrollo rural y para superar la pobreza tienen objetivos distintos a los de genero, 
propiamente tales. 

Así, por ejemplo, cuando la planificación familiar se propone disminuir el 
crecimiento de la población, diseña acciones que no consideran debidamente el 
derecho de la mujer a decidir y a estar plenamente informada, el espacio necesa- 
rio que ella requiere para tomar esa decisión, etc. Al mismo tiempo, las políti- 
cas de salud se dirigen a la mujer para felevar el grado de nutrición del hijo o 
para que participe activamente en su ejecución. Por su parte, las políticas de de- 
sarrollo rural, cuando uno de sus objetivos es incrementar la producci6n de ali- 
mentos, procura incorporar a las mujrres a la producción o aumentar su 
productividad sin tomar nota de las condiciones en que se realiza esa participa- 
ción y el costo que tiene para ellas, etc. Estos mismos proyectos han diseñado 
acciones de tal manera que a la mujer, como ya se dijera, le corresponde asumir 
todas aquellas tareas del proyecto que se asocian al rol domtktico. 

En general, el resultado de estas acciones es requerir de la mujer un mayor 
esfuerzo o no considerar sus necesidades adecuadamente y aumentar, por lo 
mismo, su carga de trabajo. Tambikn esr tipo de acciones incorpora a la mujer 
a la dinámica social de su comunidad, pero proyecta su rol domkstico al campo 
social, no contribuyendo por esa vía a una disminucinn de las desigualdades de 
gCner0. 

Por consiguiente, estas acciones no conducen a modificar la situación de 
la mujer, sino muy por el contrario, a reproducir su posición social. Este mismo 
efecto tienen muchas otras acciones a través de las cuales se ha pensado benefi- 
ciar decididamente a la mujer. Hay evaluaciones que despu& de analizar un nú- 
mero importante de proyectos señalan, por ejemplo, que en muchos programas 
de generación de ingreso con mujeres que empiezan a tener resultados econó- 
micos los maridos de las mujeres que participan terminan por hacerse cargo de 
la administración del proyecto (Buttler, 1.986). 

Un factor que incide en reforzar es te tipo de resultados tan poco efectivos 
es la urgencia con que se han estado ejecutando este tipo de acciones, la que no 
permite una reflexión crítica sobre las orientaciones para la acción que se han 
ido proponiendo al evaluar distintas exp:riencias. Así, por ejemplo, una buena 
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sistematización de proyectos con mujeres llevados a cabo en la región por or- 
ganismos no gubernamentales, concluye que las acciones con mujeres han sido 
mL efectivas en la medida que se han apoyado en las prácticas de la comunidad 
y que se han diseñado a partir de la divkión del trabajo existente. A partir de 
esta conclusión se recomienda diseñar acciones de acuerdo a la tipificación de 
las actividades por sexo y las prácticas de intercambio entre sexos en las mismas 
tareas (Buttler, 1986). Lo anterior quiere decir que para que un proyecto sea 
eficiente no debe contradecir la subcultura local en cuanto a la asignación de 
tareas por sexo y al rol que en esta le cabe a la mujer. En el caso de seguir esta 
sugerencia es fácil presumir que el resultado esperado de esas acciones es el de 
reproducir las mismas condiciones ya existentes. Es así que, a veces sin un 
debido analisis, las conclusiones de los estudios pueden ser un arma de doble 
filo para las acciones en beneficio de la mujer. 

La conclusión que puede sacarse de estos antecedentes es que hay mucha 
confusión en relación a las acciones en be.neficio de la mujer. Un campo impor- 
tante de confusión se aplica a los objetivos de las acciones. Para despejarlo sería 
necesario responder a la pregunta ¿Que se quiere lograr al realizar acciones 
que beneficien a la mujer? ¿QuC se entiende por beneficiara la mujer? 

Esta problemática es pertinente cuando las acciones se diseñan al margen 
de los interesados. En la medida en que las acciones se canalicen a las 
necesidades prácticas de la mujer, la posibilidad de responder demandas, acer- 
tadamente, desde la perspectiva de la mujer, es mayor. En este caso, los 
problemas de instrumentalización desaparecen. No así los de reproducir la 
situación previa de la mujer. Responder a las necesidades sentidas no implica un 
cambio automático en la situación de la mujer. Aqul hay un campo importante 
de reflexión para el planificador social, que requiere considerar la ejecución de 
acciones a todos los niveles, desde el racional al local. La solución de las 
necesidades prácticas no afecta siempre y de modo positivo a las necesidades 
estrategicas. Esa posibilidad depende del esfuerzo del planificador o del grado 
de conciencia de las mujeres sobre su condición. En cambio, una respuesta a 
las necesidades estrategicas de genero supone en el mediano plazo soluciones a 
las necesidades prácticas de las mujeres. 

E. Unidad de acción: imujer o familia? 

La preocupación por la ejecución de acciones dirigidas directamente a la 
mujer o su inclusión dentro de programas de carácter más amplio no es ajena a 
la discusión sobre la unidad de acción de las medidas en favor de la mujer. Esa 
discusi6n toma en consideración muy distintos elementos, asignando gran peso 
a los argumentos que plantean la necesidad de actuar sobre los determinantes 
inmediatos de la situación de la mujer. Desde esa perspectiva, una de las 
preguntas más recurrente en relación a cluien dirigir estas acciones es si estas 
deben orientarse a la mujer o a la familia. 

Una primera razón que se esgrime para seftalar a la familia como la unidad 
de accibn para beneficiar a la mujer dice relación con las necesidades prácticas 
de genero. Como se dijo, la gran mayc’rfa de las experiencias de acción en 
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beneficio de la mujer caen dentro de esta categoría, porque su ejecución tiene 
mayor factibilidad. Hay que recordar, además, que la mayoría de estas acciones 
resuelven un estado de necesidad propio de mujeres en condición de pobreza. 
En consecuencia, para disenar la acción e identificar el sujeto de la misma hay 
que tener presente que, si se trata de mujeres pobres, sus demandas sentidas 
constituyen, por lo general, necesidades de la familia. Por lo tanto, el sujeto de 
intetvenci6n en ese caso sería la familia. 

Por otra parte, si se piensa en las necesidades estrategicas de genero, siem- 
pre en relación a las mujeres pobres, habría que considerar que la situación de 
la mujer es el resultado de una estrategia de sobrevivencia familiar que asigna 
funciones a sus miembros, optimizando sus recursos. De allí se desprende que 
la situación de la mujer en la casa y en el l.rabajo es el resultado de la lógica de la 
familia respecto al uso de sus recursos. Esta lógica depende de la subcultura co- 
rrespondiente y de las oportunidades concretas de esa familia. Entonces nueva- 
mente se puede considerar que la familia es el factor determinante de la 
situación de la mujer y ~610 se conseguirá modifícar su situación interviniendo 
en sus patrones valúricos o en las oportunidades del conjunto de los miembros 
de esta. 

Otro aspecto que se tiene en cuerna al pensar en la unidad de acción de 
una política es el grado de eficiencia que esta tiene en la medida en que se pro- 
ponga resolver un estado de necesidad de individuos aislados sin considerar los 
factores que determinan su condición. En repetidas oportunidades se ha desta- 
cado que la intervención directa sobre el individuo que requiere superar un es- 
tado de necesidad queda neutralizada por el conjunto de interrelaciones que 
determinan ese estado. Este punto ha sido el centro de la discusión de muchas 
acciones para superar la pobreza. Al aplicar este enfoque a la mujer pobre, si se 
quiere evitar responder a sus necesidades sin considerar los factores determi- 
nantes que deciden la ocurrencia de esa necesidad, hay que considerar las condi- 
ciones que determinan el uso de los recursos de la familia, como el factor 
central que decide la situaci6n de la mujer. 

En consecuencia, hay buenos argumentos en favor de quienes sostienen 
que para favorecer a la mujer hay que actuar sobre la familia. 

No obstante, la necesidad de evitar reproducir su rol apoya la importancia 
de ejecutar acciones directamente en beneficio de la mujer. Vale la pena, enton- 
ces, preguntarse ¿QuC acciones hay que realizar en favor de la mujer que eviten 
reproducir su rol? Aparentemente, esas acciones son las llamadas a enfrentar 
las necesidades estrategicas de genero. 

4. CONCLUSIONES 

Los antecedentes hasta aquí reunidos han destacado una serie de puntos 
que presentan a los gobiernos locales como un espacio relevante para realizar 
acciones con mujeres. Recapitulando brevemente, los puntos más importantes 
son los siguientes: 
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A. Mujer, actor clave en los argumentos que legitiman a los gobiernos 
locales 

i) Rolprotagónico de la mujer y de los gobiernos locales en la satisfacción de las 
necesidades básicas 

Se espera que los gobiernos locales centren su acción en las necesidades 
más inmediatas de la población. En las ccmunidades más pobres estas dicen re- 
lación con necesidades b&sicas. La mujer ha mostrado una especial capacidad 
para realizar estas acciones, asumiendo, en ausencia de una respuesta pública 
frente a estas, un rol protagónico en el esfuerzo por resolverlas. 

ii) La heterogeneidad de la mujer 

Los gobiernos locales debieran constituir una oportunidad para ajustar las 
acciones públicas a las caracterfsticas de los beneficiarios. La heterogeneidad de 
las mujeres requiere de respuestas que consideren su situaci6n específica. En 
consecuencia, razones que justifican la creación de los gobiernos locales colocan 
a la mujer en el centro de sus decisiones y acciones. 

B. Planos en que las mujeres deben ser consideradas en los gobiernos 
locales 

Las mujeres tiene un rol relevante en los gobiernos locales en dos planos 
muy distintos: 

i) La mujer como beneficiaria de las acciones del gobierno local 

El gobierno local es un espacio adecuado para responder a las exigencias 
que le plantea el rol domestico y productivo de la mujer: 
- Como ya se dijo, a partir del los gobiernos locales se puede responder a la 

heterogeneidad de la mujer y evaluar la significación que tiene en su situa- 
ción la subcultura local. 

- Por lo mismo, es dentro de espacios geográficos locales donde las acciones 
con mujeres han sido más exitosas. 

- Por otra parte, las características de los gobiernos locales permiten respon- 
der a las necesidades prácticas de genero, las que abren importantes espa- 
cios de acción en beneficio de la mujar. 

ii) La mujer como actor en la ejecucidn de políticas 

Las mujeres pueden participar en los gobiernos locales desempeñándose 
como actores centrales en la ejecución de políticas sociales y de satisfacción de 
necesidades básicas. Como se observara en las páginas anteriores, las mujeres 
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tienen un rol importante como actor en las políticas tanto por su posibilidad de 
actuar como agente de enlace entre la familia y la autoridad pública como por la 
capacidad que ha demostrado para organizarse y responder a las necesidades bá- 
sicas de su comunidad. Es en relación a este punto que es necesario cuidar su 
instrumentalizacibn. Es necesario considerar que a la ya excesiva carga de tra- 
bajo que la mujer resiste debido a las tareas domesticas y a la necesidad de au- 
mentar el ingreso familiar, este rol le impone nuevas responsabilidades. 

C. Aporte del gobierno local a la incorporación del tema en la 
planificación 

Los gobiernos locales podrían salvar la brecha entre la incorporación del 
tema de la mujer a la planificación y el diseño y la ejecución de acciones especí- 
ficas que consideran las características de las beneficiarias. 

D. Desafíos que enfrentan los gobiernos locales en relación al tema de la mujer 

i) Escaso desarrollo del tema potenciar’ instrumentalización de la mujer 

Un problema que plantea el tema de la mujer a la acción con los gobiernos 
locales es su escaso desarrollo, de manera de proporcionar criterios adecuados 
para tomar decisiones y diseñar medidas de acción. En el caso de los gobiernos 
locales este punto es más pertinente que en otros planos porque, al constituirse 
el gobierno local como el espacio mas apropiado para la ejecución de acciones 
relacionadas con las necesidades prácticas de genero, enfrenta un mayor peligro 
de instrumentalizar a la mujer o de reproducir su situación. 

ii) Los peligros deponer el acento en las necesidades prácticas de género 

Como ya se ha advertido, la acci6n en beneficio de la mujer a travks de los 
gobiernos locales privilegia la categoría de necesidades prácticas de genero, co- 
mo la que tiene mayor factibilidad desde la perspectiva de la planificación. So- 
bre el particular hay que recordar que: a este tipo de acciones se las ha 
catalogado como necesarias pero no suficientes. Por otra parte, se ha visto que 
centrar los esfuerzos a responder a las necesidades prácticas encierra el peligro 
de desvirtuar la validez del tema de la mt, jer. 

Limitar la acción a las situaciones concretas que enfrenta la mujer es co- 
rroborar la idea de que el tema de la mujer, por referirse a una categoría de per- 
sonas, no es una problemática que en sí misma justifique un área de política 
específica. Por lo mismo, si bien el gobierno local puede representar una opor- 
tunidad para incorporar el tema a la planificación, lo cual es un gran avance, 
acentuar esta perspectiva puede hacer perder de vista el marco mas general que 
justifica la atención en la situación de la mujer. El gobierno local es un espacio 
adecuado para la ejecución de acciones en beneficio de la mujer. Pero descan- 
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sar ~610 en su potencial, sin una debida reflexión, puede entrañar serios peligros 
para el reconocimiento de la necesidad de acción en este. 

iii) Debilidades de los gobiernos locales para realizar acciones en benejcio de las 
mujeres 

Finalmente es necesario destacar que, siendo más pertinente para los go- 
biernos locales preocuparse de las necesidades practicas de genero y, por lo mis- 
mo, de la situacibn de la mujer pobre, si se quiere aprovechar la capacidad de 
estos para ejecutar acciones en este campcl hay que considerar los recursos eco- 
nómicos de los mismos para enfrentar este tipo de actividades. El tema de la 
forma en que se constituyen los ingresos de los gobiernos locales y cómo se re- 
distribuyen los ingresos totales que corresponden a estos en el plano nacional es 
un aspecto central que atañe a esta área de acción. 

(iv) Otras conclusiones a partir de una rejikrihz sobre los gobiernos locales 

- El gobierno local no puede ser el único campo de acción en relación a la 
situación de la mujer, en la medida que no resuelve sus necesidades estra- 
tkgicas. 

- Para aprovechar el potencial de los gobiernos locales como espacio de ac- 
ción con mujeres desde una perspectiva de genero es necesario: precisar y 
encontrar las metodologías adecuadas para que desde ese plano se inicie la 
incorporación del tema a la planificación; analizar en que medida efectiva- 
mente se puede contribuir a responder a las necesidades estratégicas de gC- 
nero; y definir cómo, a partir de la experiencia que las acciones de los 
gobiernos locales permitan acumular, se puede retroalimentar la reflexión 
sobre la situación de la mujer de manera de contribuir en otros planos de 
acción a la solución de las problemáticas que la afligen. 

- Finalmente, la preocupación por la relación entre gobiernos locales y la si- 
tuacibn de :a mujer abre la oportunidad y obliga hacerse preguntas como 
las siguientes: 
¿Qut! se persigue al realizar acciones con las mujeres? 
¿Qut! se entiende por beneficiar a la inujer? 
¿Quk acciones específicas, distintas a las que se realizan en favor de la fa- 

milia y de la pobreza, es necesario ejecuta1 en beneficio de la mujer? 
¿C%mo las acciones en beneficio de la familia y de la superaci6n de la po- 

breza pueden apoyar mejor los esfuerzos que realiza la propia mujer? 
¿CXmo habría que organizar las acciones de los gobiernos locales para res- 

ponder a las necesidades de grupos específicos de la población que requieren 
una acción coordinada e integral? 

iCómo habría que diseñar esas acciclnes para evitar reproducir el rol de la 
mujer? 
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